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Mensaje de Fin de Año

LA MEJOR  PETICIÓN PARA UN AÑO NUEVO

(Colosenses 1:3-14)
INTRODUCCIÓN: Nos encontramos en el primer domingo del año 2001. El tiempo no se detiene. Los años pasan, y con ellos la vida. Sorpresivamente nos encontramos siendo parte de una generación que vio nacer el tercer milenio junto con todo sus adelantos e inventos. Cada año que termina y otro que comienza, le impone a la iglesia del Señor  hacer una balance de su gestión realizada, pero también le introduce en una nueva etapa, en una nueva dimensión de vida. Y esto es así, porque es la iglesia la institución que marca la pauta en la construcción del destino eterno de las personas; hablamos en los términos de su misión de traer a los hombres a una relación y comunión con Dios. Así tenemos que para la iglesia,  la Aeconomía del tiempo@, es un asunto de vida o muerte. El apóstol Pablo conoció muy bien la misión de la iglesia. En el caso de los colosenses -a los que nos referiremos hoy- hay un elogio por el trabajo y por las cosas que poseen que a cualquier iglesia moderna le despertaría una envidia sana, si existiera tal cosa. Ellos poseían las tres Ajoyas imperecederas", conocidas como el amor, la fe y la esperanza. )Qué más puede pedírsele a una iglesia que tenga estas tres cosas? Sin embargo, el apóstol sabiendo que para la permanencia y la práctica de estas virtudes especiales se requiere de la intervención directa de lo alto, pide que ellos Asean llenos del conocimiento de su voluntad@. El asunto es que una iglesia que esté llena con este conocimiento,  por seguro descubrirá las diferentes maneras para servir exitosamente. Muchas cosas pudieran estar en la mente para pedirle al Señor en el umbral de un nuevo año, pero particularmente siento que  ser Allenos del conocimiento de su voluntad@, debiera ser el asunto más pedido o más buscado en el año que comienza. Meditemos en eso durante este día.

ORACIÓN DE TRANSICIÓN: Descubramos los beneficios de esta petición para nuestras vidas

 I. ES LA PETICIÓN QUE NOS RECUERDA LO QUE TENEMOS EN CRISTO v.12

1. Por la voluntad de Dios hemos sido hechos partícipes de una herencia compartida

Dios es el único padre que tiene la capacidad de otorgar herencia a todos sus hijos. )Cuántos hijos desde Adán para acá esperan por esa herencia? Vea que hay una certeza en esa herencia. El texto dice: ANos hizo aptos@. Las herencias terrenales están sujetas a estudios legales, a extensas investigaciones y llegan a ser hasta objeto de intrincadas discordias y división familiar. Mas no pasa esto con la Aherencia de los santos en luz@. Mientras las herencias terrenales perecen y son consumidas por la inflación, la que tenemos reservada en los cielos Apermanece para siempre@.

2. Por la voluntad de Dios hemos cambiado de residencia eterna v. 13

Ninguna potestad trajo tanta esclavitud e ignorancia a la vida que la Apotestad de las tinieblas@. Es como si todo el ejército del  mal se apostara sobre la vida para dañarla eternamente. )Qué tragedia es vivir en la oscuridad? Pero la vida en Cristo, aquella donde su luz arroja las tinieblas, tiene el propósito de trasladarnos de ese reino al Areino de su amado Hijo@. Las personas que han estado como rehenes de fuerzas hostiles, no solo saben de las penurias que implica esa vida, sino de la  muerte repentina que pudiera venirles de un momento a otro. Nosotros éramos como Arehenes@ en manos enemigas. Pero a través de Cristo se operó un cambio de residencia eterna. No solo fuimos librados sino que también fuimos trasladados. Hubo una Aoperación divina@ que pagó por nuestro rescate,  el gran precio de la muerte de Cristo.

3. Por la voluntad de Dios hemos llegado a ser redimidos y perdonados v.14

La culpa de los  pecados era tan grande que Dios, en Cristo, hizo las dos cosas necesarias para limpiarnos de ellos: redimirlos y perdonarlos. Todos los sacrificios cruentos que se hacían en el altar tenían ese propósito, solo que esto había que repetirlo continuamente. Los humildes pastores tenían la tarea de cuidar de sus rebaños donde también estaban las ovejas para el sacrificio. Resulta interesante pensar que aquellos que fueron notificados por el ángel sobre el nacimiento del Mesías, seguramente contemplaron en aquel bebé al ACordero de Dios que quita el pecado del mundo@. Así tenemos que la sangre del Acordero sin mancha y sin contaminación@ pagó y perdonó la culpa que solo nosotros teníamos que pagar. (Cuántas cosas tenemos en Cristo! Pero lo más importante es recordar que nuestros nombres han sido inscrito en el Alibro de la vida@. Jesucristo le recordó esto a sus seguidores cuando le presentaron el informe del trabajo realizado 

II. ES LA PETICIÓN QUE DEMANDA UNA MAYOR CONSTANCIA v. 9.
1. La voluntad de Dios requiere de un ministerio de intercesión. 

Pablo habla de ese ministerio al decirnos: Adesde el día que lo oímos, no cesamos de orar... @. El asunto de la voluntad de Dios debiera ser el mayor conocimiento que cada uno de sus hijos debieran buscar y anhelar. Jesucristo mantuvo como el asunto más de su vida el hacer la voluntad de Dios. Su nacimiento estuvo sujeto a la voluntad divina; su ministerio de igual manera. Pero sin duda que el ir a la cruz del calvario, estando consciente de esa muerte dolorosa, confrontó a Jesús con su Padre sobre el hacer Su voluntad y no la de él. Paradójicamente los discípulos no pudieron orar una hora cuando el Maestro luchaba por hacer la voluntad de Dios. Necesitamos gastar tiempo en oración para conocer la voluntad de Dios. Ella nos es automática. Con frecuencia tenemos dificultad en conocer la voluntad de Dios porque no dedicamos tiempo con el Dios de esa voluntad. La iglesia que hace la voluntad de Dios será poderosa en todo lo que emprenda. 

2. La voluntad de Dios plantea la llenura de su conocimiento v.9

Ninguna cosa le viene tan bien a la iglesia para un nuevo año que pedir ser Allena del conocimiento de su voluntad@. Hay muchos conocimientos de los que se va llenando la iglesia, tales como: doctrinal, históricos, musical, filosóficos, etc. Todos pueden ser muy buenos y necesarios para su vida y orden. Pero el conocimiento más urgente, el más necesario, es el de la voluntad de Dios. La llenura de ese conocimiento nos permite hacerla sin que sea una Acopa amarga@. Cuando la iglesia se llena de tal conocimiento, entonces rechazará el hacer la voluntad de los hombres. Dios habla a través de la iglesia cuando ésta está llena de tal conocimiento. Al hombre hay que llenarlo de algo porque su alma ha quedado vacía como consecuencia del pecado. Es por eso que la Biblia recomienda al  creyente que sea lleno con el Espíritu Santo.

3. La voluntad de Dios es sabia e inteligente

Es contraria a la voluntad de los hombres. Históricamente los hombres han impuesto su voluntad y normalmente los resultados terminan siendo contrarios a lo que otros quieren. En este orden, muchas ideologías impuestas de corte políticas, han llevado a muchos de nuestros pueblos a una gran ignorancia y a una gran miseria. No así con la voluntad de Dios. Recordemos que Dios sabe que es lo mejor para  nosotros y lo que más nos conviene. Anexo a la "sabiduría" e "inteligencia", Pablo dice que ella es "buena, agradable y perfecta". ¿Cuáles son las decisiones que usted está tomando ahora?  Aunque se planteen sacrificios, recuerde que el fin es sabio e inteligente.

III. ES LA PETICIÓN QUE PRODUCE EL MEJOR ESTADO ESPIRITUAL v.10

Hoy se habla de tantas disciplinas para estar en forma física, emocional, mental y espiritualmente. De allí la existencia de gimnasios , dietas, relajación, meditación, etc. Sin embargo, el hacer la voluntad de Dios como una disciplina diaria, nos lleva a los siguientes resultados.

1. Quien vive haciendo la voluntad de Dios le agradará a él en todo v.10b. Son conocidas en la  Biblia las expresiones "no agradó a Dios esto". Se resaltan, entre otras, las desviaciones del pueblo, los pecados de los reyes. Mientras que aparecen hombres quienes recibieron el calificativo por haber agradado a Dios con su vida y su testimonio, entre ellos: Enoc, Job, José, muchos profetas, Juan el Bautista y por supuesto nuestro Señor Jesucristo de quien  su Padre dijo: "Este es mi Hijo amado en quien tengo contentamiento".  Debemos saber que nuestros caminos están abiertos en su presencia. Debemos vivir de tal manera que cuando muramos, en el epitafio de nuestra tumba, se escriba algo así como: "Aquí yace un hombre o una mujer que dio testimonio de haber agradado a Dios en todo".

2. Quien vive bajo la voluntad de Dios llevará fruto en toda buena obra v. 10c Esta fue la gran demanda de aquel hombre cuando fue a buscar el fruto de su  higuera que tenía plantada en su viñal. Vino por tres años y no halló fruto en ella. Entonces tomó la decisión que había que cortarla. Sin embargo  el "hortelano", aquel que la cuidaba y la podaba,  dijo: "Señor déjala todavía este año" (Luc. 13:8).  Dios espera frutos de sus hijos. Sólo cuando se anda haciendo su voluntad se logrará esto. No se concibe a un discípulo sin frutos. A aquellos que anduvieron con él desde el principio les dijo: "Os he puesto para que vayáis y llevéis  mucho fruto  y vuestro fruto permanezca".No esperemos llegar al cielo con nuestras manos vacías. En el  cielo no se contarán los aplausos,  trofeos y medallas  que hallamos adquirido en la tierra. Allá se tomaran en cuenta las "cicatrices" que hallamos adquirido como consecuencia de haber tenido "frutos en toda buena obra".

3. Quien vive bajo la voluntad de Dios estará fortalecido con su poder v.11. Hay gente que confía en el poder  de su fuerza. Las potencias mundiales hacen gala de ese poder. Algunos buscan la fortaleza mental. Hoy día existe un auténtico "avivamiento" sobre el uso de las facultades mentales, como originador de un gran poder humando, a través de múltiples disciplinas que están trayendo las creencias orientales; léase "meditación", "visualización", "yoga", etc. Pero la fortaleza  que requerimos es la que da el Espíritu Santo. Tenemos que reconocer nuestras profundas debilidades y solo la llenura continua de su Santo Espíritu nos conducirá a ser fortalecido con su poder. El  ejemplo de Sansón nos recuerda  esto. Mientras andaba fortalecido con el poder el Espíritu de Dios hacía señales y proezas. Pero cuando el Espíritu se apartó de él fue el juguete y hazme reír de los filisteos. De esta manera, el hacer la voluntad de Dios produce el mejor estado espiritual de nuestras vidas. 

